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POR MARK THOMPSON
NUEVA YORK—“Este fue un voto 

de protesta que cambiará poco a corto 
plazo”, dijo Norton Sandler el 1 de ju-
lio en un programa del Militant Labor 
Forum sobre el referéndum celebrado en 
el Reino Unido en el que se votó a favor 
de salir de la Unión Europea. Sandler, 
el organizador del Partido Socialista de 
los Trabajadores en Nueva York, explicó 
que la campaña del partido para utilizar 
el nuevo libro ¿Son ricos porque son 
inteligentes? Clase, privilegio y apren-
dizaje en el capitalismo es central para 
responder a las aperturas que existen 
para discutir y debatir con los trabaja-
dores. 

La clase dominante en el Reino Unido 
libró “una gran campaña de miedo” en 
preparación para el referéndum del 23 
de junio, instando a que se votara a fa-
vor de permanecer en la Unión Europea. 
A pesar de esa campaña, la mayoría, in-
cluyendo en la clase trabajadora, votó a 
favor de salir. El resultado sorprendió a 

POR JOHN STUDER
Las autoridades de dos prisiones 

estatales de Florida incautaron recien-
temente ejemplares de dos ediciones 
del Militante enviadas a reos alegando 
que el periódico es una “amenaza a la 
seguridad, el buen orden, o la disci-
plina del sistema correccional”.

“Lucharemos contra estas accio-
nes y defenderemos el derecho de los 
trabajadores que se encuentran tras 
las rejas a recibir el Militante y otras 
publicaciones políticas”, dijo Naomi 
Craine, directora editorial del perió-
dico, solicitando apoyo.

El abogado del Militante, David 
Goldstein, del bufete de aboga-
dos Rabinowitz, Boudin, Standard, 
Krinsky & Lieberman, ampliamente 
conocidos por ejercer en casos de de-
rechos y libertades públicas, pidieron 
formalmente que las confiscaciones 
sean revertidas.

Un trabajador encarcelado en la 
Institución Correccional de Santa 
Rosa en Florida informó al Militante a 
finales de junio que “había una situa-
ción de censura con su publicación”. 
Las autoridades habían confiscado las 
ediciones 21 y 23. Él apeló las incau-
taciones en ambos casos.

Una nota de la prisión alega falsa-
mente que en dos páginas de la edición 
23 en la que aparece un artículo y foto 
sobre una numerosa protesta pacífica en 
Puerto Rico para exigir que las autori-

los gobernantes del Reino Unido y otros 
países, “pero eso no quiere decir que la 
clase trabajadora logró una victoria”, 
dijo Sandler. “No fue un paso hacia el 
fortalecimiento de nuestras organiza-
ciones obreras ni para actuar a favor de 
nuestros intereses de clase”.

De hecho, el resultado de la votación 
puede “reforzar las ilusiones en el capi-
tal financiero británico, la idea de que 
hay un “nosotros”, los trabajadores y los 
patrones, juntos con intereses naciona-
les comunes”.

La perspectiva de que el Reino Unido 
salga de la Unión Europea contribuye 
a “quebrar la ilusión de que existe una 
Europa unida en camino a convertirse 
en una superpotencia capitalista esta-
ble”. La Unión Europea consiste de “28 
estados nación capitalistas que compiten 
entre sí”, dijo Sandler. Y la clase domi-
nante más fuerte, en Alemania, “utiliza 
este arreglo para dominar a los países 
capitalistas más débiles, como Grecia, y 

¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo

por Jack Barnes
En las batallas venideras que 
nos impondrán los capitalistas, 
dice Barnes, los trabajadores 
empezaremos a transformarnos 
y nuestras actitudes hacia la 
vida y el trabajo. Solo entonces 
descubriremos lo que somos 
capaces de llegar a ser.

Especial: $7 para el libro o 
$10 para libro y suscripción 

al Militante
Vea lista en pág 8 para hacer 

campaña con el Partido 
Socialista de los Trabajadores 

o las Ligas Comunistas:  
¡Nuestro partido es tu 

partido! 

A continuación publicamos una de-
claración de Alyson Kennedy y Osborne 
Hart, candidatos del Partido Socialista 
de los Trabajadores para presidente y 
vicepresidente de Estados Unidos, emi-
tida el 8 de julio. Hart se encuentra en 
Baton Rouge, Louisiana, para partici-
par en las protestas contra la muerte de 
Alton Sterling a manos de la policía.

¡Exigimos se presenten cargos y se 
enjuicie a los policías que mataron a 
Philando Castile en Falcon Heights, 
Minnesota, y a Alton Sterling en Baton 
Rouge, Louisiana! Instamos a los traba-
jadores y jóvenes a que se sumen a las 
protestas. En los lugares donde no hay 
ninguna programada, convoque una. 
Involucre a su sindicato. Esta es una 
cuestión importante para la clase obrera 

Sigue en la página 11 Sigue en la página 10

Militante/Seth Galinsky

En todo el país hubo protestas tras la muerte de Alton Sterling en Baton Rouge, Louisiana, y 
Philando Castille en St. Paul, Minnesota, a manos de la policía. Arriba, Nueva York, 7 de julio.

Declaración de  
la campaña del PST

Protestas exigen 
‘enjuicien a los policías’
POR JANICE LYNN  
Y RACHELE FRUIT

BATON ROUGE, Louisiana—Se 
han realizado protestas por todo el país 
tras la muerte a manos de la policía de 
Alton Sterling en esta ciudad el 5 de ju-
lio, y de Philando Castile el día siguiente 
en un suburbio de St. Paul, Minnesota. 
De nuevo, “¡Manos arriba, No dispa-
ren!” se ha convertido en un llamado a 
la acción. 

“Los policías tienen que rendir cuen-
tas de sus acciones. Han venido hacien-
do esto durante años”, dijo el 8 de julio 
el trabajador Angelo Robinson, de 53 
años de edad, frente a la tienda Triple S, 
donde Sterling fue baleado por la poli-
cía. Han habido protestas diarias alrede-
dor de una ofrenda montada frente a la 
tienda.

Sterling, un africano-americano, es-
Sigue en la página 10

POR MAGGIE TROWE
SALT LAKE CITY — Miembros del 

Partido Socialista de los Trabajadores 
han estado yendo de puerta en puerta 
por todo el país para hablar con traba-
jadores sobre el partido. “Nuestro par-
tido es su partido”, les dicen. Miembros 
de las Ligas Comunistas alrededor del 
mundo están haciendo lo mismo.

Explican que la crisis económica y 
social por la que está viviendo el pueblo 
trabajador es producto del capitalismo. 
La desintegración del viejo orden impe-
rialista en todo el mundo continúa. Los 
partidos capitalistas no tienen solución.

El libro ¿Son ricos porque son inteli-
gentes? Clase, privilegio y aprendizaje 
bajo el capitalismo ayuda a trazar un 
camino a seguir. “A medida que gana-
mos confianza y experiencia luchando 
juntos”, explica el libro, los trabajadores 
reconocemos que “somos capaces de to-
mar el poder y organizar la sociedad”.

Los participantes en la campaña del 
PST en Utah han encontrado interés en 
el partido y su programa, en la explica-
ción y el curso presentado en el nuevo 
libro. Muchos personas terminan com-
prando un ejemplar.

“No tengo seguro médico y pagué 
una multa el año pasado por no tener 
Obamacare”, dijo Mark Pace, de 49 
años, el 9 de julio. Él fue despedido 
después de trabajar por 15 años en una 
imprenta y ahora trabaja instalando pi-
sos y otros trabajos de construcción. 
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POR ARLENE RUBINSTEIN
Hace veinte años, el presidente 

William Clinton cumplió su brutal pro-
mesa de “terminar con la asistencia pú-
blica tal y como la conocemos”. La nue-
va ley estaba dirigida especialmente a 
las mujeres solteras de clase trabajadora. 
A pesar de que Clinton dijo que la ley 
las “ayudaría a hacer la transición de la 
asistencia pública al trabajo”, sus conse-
cuencias ha sido más pobreza, inseguri-
dad y crisis social para millones de mu-
jeres de la clase trabajadora y sus hijos.

La Ley de Reconciliación de 
la Responsabilidad Personal y la 
Oportunidad de Trabajo de 1996 fue 
tomada en su totalidad —incluso su 
nombre— del llamado Contrato con 
América promovido por el congresista 
republicano Newt Gingrich. Fue solo 
una de varias leyes aprobadas en 1996 
que forman parte del legado anti obrero 
de Clinton. Para los gobernantes capi-
talistas de Estados Unidos, esta ley es, 
hasta ahora, su logro más importante en 
sus esfuerzos para socavar el sistema de 
Seguridad Social.

La ley resultó en la abolición de la 
llamada “Ayuda a Familias con Hijos 
Dependientes”, legislación creada para 
“proteger contra infortunios” como par-
te clave de la Ley de Seguridad Social de 
1935. Esta ley se ganó como un subpro-
ducto de las luchas de los trabajadores 
en ese entonces y se extendió como 
resultado de la presión del movimiento 
por los derechos civiles y las protestas 
de masa que realizaron los afroamerica-
nos en la década de 1960.

La ley fue reemplazada con el pro-
grama de Asistencia Temporal para 
Familias Necesitadas, que estableció un 
límite máximo de cinco años para poder 
recibir asistencia, aunque cada estado 
podía establecer un límite aún más cor-
to. La nueva legislación requería que la 
mayoría de los adultos que recibieran 
asistencia tenían que trabajar al menos 
30 horas a la semana, con o sin salario.

A diferencia de Ayuda a Familias con 
Hijos Dependientes —de acuerdo a la 
cual el gobierno federal asignaba más 
dinero si aumentaba el número de per-
sonas que necesitaba ayuda— bajo la 
nueva ley se le daba a los estados una 
subvención fija. En lugar de entregar 
toda la ayuda en forma de dinero, se le 
permitía a los estados usar un porcentaje 
creciente de los fondos para programas 
para prevenir “embarazos fuera del ma-
trimonio” y fomentar la formación de 
“familias que cuenten con dos padres.”

La nueva ley resultó en una reducción 
dramática del número de familias reci-
biendo asistencia social monetaria, de 
4.7 millones en 1996, a 1.7 millones en 
2014. Esta fue la primera vez que una 
categoría entera de trabajadores —ma-
dres solteras y sus hijos —dejo de reci-
bir las protecciones garantizadas desde 
que se aprobó la ley en 1935.

En 2008 el entonces candidato pre-
sidencial Barack Obama dijo en un 
foro que inicialmente se había opuesto 
al proyecto de ley, pero quedó “abso-
lutamente convencido” de que “la re-
forma de la asistencia pública” tiene 
que continuar siendo una “pieza cen-

tral de cualquier política social”.
Hillary Clinton no vaciló. “Ahora que 

hemos dicho que estas personas ya no 
son holgazanes —de hecho, ahí están 
siendo productivas— ¿Cómo las mante-
nemos allí?”, dijo en 2002.

En un editorial el 28 de mayo el 
Washington Post afirmó que la reforma 
de los Clinton “ha sido ampliamente 
vindicada y goza de un amplio apoyo bi-
partidista” y que ha resultado en un au-
mento en el empleo de mujeres. El Post 
admitió que “la tasa nacional de pobre-
za ha aumentado gradualmente al nivel 
que tenía antes de la reforma, y que gran 
parte del aumento ha ocurrido entre los 

más pobres de los pobres”.
El Post no menciona que estos 

trabajos eran en su mayoría de sala-
rios bajos, no sindicalizados, o que 
cualquier aumento en el número de 
mujeres solteras que trabajan se de-
bió al aumento de la contratación en 
general. El aumento no duró mucho. 
La tasa de participación laboral de 
las mujeres alcanzó el 60 por ciento 
en 1999, por arriba del 59.1 por cien-
to en 1996, pero para 2010 ya estaba 
por debajo del nivel de 1996 y desde 
entonces ha ido disminuyendo hasta 
alcanzar el 56.8 por ciento hoy en día.

Solo el 26 por ciento de las familias 
que se encuentran por debajo del nivel 
oficial de pobreza en Estados Unidos 
reciben ayuda monetaria hoy en día, 
muy por debajo del 68 por ciento en 
1996.

Algunos gobiernos estatales no 
estaban satisfechos con el límite de 
cinco años. El gobernador de Kansas, 
Sam Brownback, redujo el límite en 
ese estado a 24 meses este pasado 
mayo. En 2015 Arizona fue el primer 
estado en imponer un límite de 12 
meses. La asistencia mensual máxima 
en Arizona es de 278 dólares para una 
familia de tres. En Mississippi es solo 
170 dólares.

Arriba, feria de empleos para beneficiari-
os de asistencia en San Jose, California, en 
2013. Los recortes de Clinton a la asisten-
cia social estaban dirigidos especialmente 
a las trabajadoras solteras. Recuadro, tab-
la muestra caída en participación femeni-
na en la fuerza laboral a niveles inferiores 
a los existentes antes de la “reforma”.

Foro en NY: Voto contra UE no cambiará nada

Fuerza laboral civil  
Tasa de participación femenina 

a extraer la riqueza de la espalda de los 
trabajadores en estos países”.

La idea de un “poder estatal euro-
peo común y una moneda que pudiera 
competir con Estados Unidos fue siem-
pre una fantasía”, dijo. Desde el inicio, 
la Unión Europea estuvo marcada por 
conflictos. Y el impacto en Europa de 
los sucesos mundiales ha acelerado su 
desmembramiento.

Cuando “la Unión Soviética se desin-
tegró en 1991, Washington y sus aliados 
imperialistas más cercanos, incluyendo 
Londres, pensaron que habían ganado 
la Guerra Fría”. “Pensaron que podrían 
utilizar su fuerza militar para impo-
ner su voluntad en el Medio Oriente”. 
Creyeron que podían saquear libremen-
te a Rusia y a Europa del Este a través de 
“terapias de choque”. Las consecuencias 
han sido guerras continuas, crisis finan-
cieras e inestabilidad, incluyendo un 
flujo   masivo de refugiados y migrantes 
por toda Europa.

“Se ha gastado mucha tinta en co-
lumnas noticieras para analizar el voto 
en el Reino Unido”, dijo Sandler, pero 
es “el mundo —desde el sur de Asia, a 
través del Medio Oriente, los Balcanes y 
Ucrania— lo que está dando forma a la 
política del Reino Unido y Europa”.

Hubo muchas preguntas y comen-
tarios de los casi 50 participantes. 
“¿Por qué no sale Grecia de la Unión 
Europea?”, preguntó uno, en referencia 
a las extremas medidas que Berlín im-
puso a Atenas el año pasado a cambio 
de préstamos para evitar un colapso fi-
nanciero. “A la clase dominante griega 
le aterra la idea de salirse de la Unión 
Europea”, respondió Sandler, “pero ya 
sea dentro o fuera, los trabajadores son 
los que pagan”. Ha habido protestas de 
masas de la clase trabajadora en Grecia, 
“pero no hay un liderazgo comunista. 
Este es el reto en todas partes”.

El Reino Unido está cada vez menos 
unido, señaló Sandler en respuesta a 
otra pregunta. “Los líderes capitalistas 

de Escocia dicen que quieren salir del 
Reino Unido, pero eso tampoco es tan 
simple. Comparten bases militares nu-
cleares, campos petrolíferos en alta mar 
e instituciones financieras”.

“¿Fue correcto tomar una posición en 
contra del referéndum? fue otra de las 
preguntas. “Los comunistas se oponen 
a los pactos políticos, militares y co-
merciales de los gobernantes, porque 
nos oponemos a su dominio de clase”, 
dijo Sandler. “Pero eso no quiere decir 
que hacemos campaña alrededor de eso. 
Hacemos campaña para avanzar las lu-
chas del pueblo trabajador en contra de 
su poder estatal y su sistema de explo-
tación”.

Sandler dijo que dadas las condi-
ciones de depresión y guerra del capi-
talismo, el reto para la clase obrera es 
como organizarse para reemplazar la 
dictadura del capital. “Eso es lo que el 
Partido Socialista de los Trabajadores y 
las Ligas Comunistas están haciendo al 
discutir con los trabajadores”.

dades norteamericanas liberen a Oscar 
López aparecen “señales de mano de 
pandillas”. López ha estado preso por 
35 años en cárceles estadounidenses por 
su apoyo a la causa de la independencia 
de Puerto Rico. Muchos han pedido su 
excarcelación, incluyendo el goberna-
dor de Puerto Rico y sindicatos, iglesias 
y otras organizaciones en la isla y en 
Estados Unidos.

Este ataque al derecho de los reos a 
recibir el Militante y al derecho de esta 
publicación de llegar a las manos de sus 
suscriptores parece haberse originado 
en otra prisión, el Northwest Florida 
Reception Center, donde las autorida-
des incautaron la edición número 21. 
La razón dada fue un artículo titulado, 
“Reos en huelga denuncian trabajo con 
bajo o no pago y abusos en Alabama”. 
Las autoridades del centro de recepción 
dicen que el artículo “muestra, descri-
be o promueve actividades que podrían 
conducir al uso de la violencia física o 
disturbios colectivos”.

La protesta en Alabama fue total-
mente pacífica. El artículo describe las 
condiciones existentes en varias prisio-
nes en Alabama donde se les niega a los 
reos su dignidad, el pago por el trabajo 
forzoso y sus derechos.

“Las publicaciones no causan los dis-
turbios”, escribió el prisionero en Santa 
Rosa. “En ninguna parte he visto que la 
lectura ocasione la violencia física”.

En luchas anteriores contra la con-
fiscación, las autoridades carcelarias de 
Florida han tenido que admitir que no 
había razón para incautar las ediciones 
del Militante con cobertura sobre la 
huelga de hambre realizada por miles de 

Persiste impacto de recortes  
de Clinton a asistencia social 

Proteste negación de ‘Militante’ a reos en Florida
reos en California en 2013.

Muchos periódicos que informan so-
bre los derechos de los presos y otros te-
mas de interés para trabajadores presos 
tienen que luchar para defender el dere-
cho de los reos a recibirlos, incluyendo 
el Prison Legal News, el San Francisco 
Bay Guardian y el Militante. Las autori-
dades de Florida se han enfocado espe-
cialmente en el Militante.

Como resultado de la confisca-
ción de la edición número 21 en el 
centro de recepción, las autoridades 

de otras prisiones estatales pudieron 
hacer lo mismo, mientras esperan la 
decisión del Comité de Revisión de 
Publicaciones, una autoridad a nivel 
estatal. Esa es la explicación que le 
dieron al suscriptor en Santa Rosa. Y 
dijeron que esa es la razón por la que 
confiscaron la edición 23, aunque las 
autoridades de Florida todavía no le 
han dicho al Militante donde y cuando 
fue confiscada por primera vez, una 
práctica que va en contra de sus pro-
pias normas.
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y el movimiento sindical.
Castile, trabajador de una cafetería y 

miembro del sindicato Teamsters, viaja-
ba con su novia Diamond Reynolds y su 
hija cerca de St. Paul, Minnesota, cuan-
do los policías Jeronimo Yanez y Joseph 
Kauser los detuvieron porque una de las 
luces traseras del auto no funcionaba. 
Los policías lo mataron a balazos mien-
tras estaba sentado en su auto.

Sterling se encontraba vendiendo dis-
cos de música afuera del mercado Triple 
S Food Mart en Baton Rouge cuando los 
policías Blane Salamoni y Howie Lake 
llegaron y lo tiraron al suelo. Los vid-
eos muestran como uno de los policías 

le disparó a Sterling en el pecho varias 
veces.

Como todos los aspectos del llamado 
sistema de justicia, la brutalidad policial 
es parte esencial de cómo las familias 
gobernantes capitalistas de este país 
protegen sus intereses.

Esto es algo que la clase trabajado-
ra enfrenta por todo el país. Según el 
Washington Post, desde el 1 de enero de 
2015 la policía ha matado a 1 499 per-
sonas. Aproximadamente la mitad son 
caucásicos, y la mayoría del resto africa-
no-americanos o latinos.

La policía mata a africano-america-
nos de forma desproporcionada, un pro-
ducto de la discriminación y la violencia 
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Declaración del Partido Socialista de los Trabajadores

taba vendiendo discos de música afuera 
de la tienda, como lo había hecho por 
casi tres años, cuando los policías Blane 
Salamoni y Howie Lake II, ambos cau-
cásicos, se le acercaron supuestamente 
en respuesta a una llamada al servicio 
de emergencia 911. Lo arrojaron al suelo 
y le dispararon a quemarropa. Los poli-
cías alegan que Sterling estaba armado, 
pero no se ve ningún arma en los videos.

El dueño de la tienda Triple S, 
Abdullah Muflahi, de 28 años, oriundo 
de Yemen, grabó el incidente. Después 
que lo mataron, la policía mantuvo a 
Muflahi en una patrulla sofocándose de 
calor por cuatro horas y le dijeron que 
era un testigo. “No les dije sobre el vi-
deo”, dijo al Militante. Posteriormente lo 
divulgó a los medios de comunicación y 
a los investigadores federales. “Deberían 
de arrestar a los policías”, dijo Muflahi, 
y agregó que frecuentemente entran a la 
tienda para acosar a los clientes.

Poco después de la muerte de Sterling, 
la policía y los medios de comunicación 
lanzaron una campaña de calumnias, di-
ciendo que Sterling tenía una larga lista 
de antecedentes penales, dando a enten-
der de que debió haber estado haciendo 
algo malo que justificaba los disparos de 
los policías.

“Algunos saben que Alton vendía 
CDs, y es lo que estaba haciendo. No 
estaba molestando a nadie. No voy a 
permitir que barran el piso con él”, dijo 
Quinyetta McMillon, de 31 años, madre 
del hijo de Sterling de 15 años de edad, 
ante una protesta de 200 personas frente 
a la alcaldía pocas horas después de los 
disparos.

Alrededor de 200 personas partici-
paron en una protesta organizada por la 
NAACP frente al capitolio del estado el 
8 de julio al mediodía.

“Toda persona con un poco de cora-
zón debe de estar aquí”, dijo al Militante 
Ashley Ferdinand, una trabajadora del 
supermercado Whole Foods, de 32 años 
de edad. “Tenemos que estar unidos. No 
podemos confiar en el gobierno”.

El abogado de la familia Sterling le 
pidió a la policía que entregara los vi-

deos tomados por la cámara de la patru-
lla y las de los policías. El teniente de la 
policía de Baton Rouge Jonny Dunnam 
dijo que durante el altercado las cáma-
ras corporales se habían desprendido. 
El Departamento de Justicia abrió una 
investigación por violación de derechos 
civiles el 6 de julio.

v

En medio de las protestas por todo el 
país a raíz de las muertes de Sterling y 
Castile, cinco policías de Dallas fueron 
muertos a tiros el 7 de julio al final de 
una marcha ahí.

La policía de Dallas dijo que Micah 
Johnson, de 25 años, un ex soldado 
estadounidense durante la guerra en 
Afganistán, era el único pistolero. El 
Jefe de la Policia David Brown dijo que 
Johnson declaró que “quería matar a 
personas blancas, especialmente poli-
cías blancos”.

La policía de Dallas utilizó un robot 
con una bomba para matar a Johnson 
después de acorralarlo en un edificio.

“Yo sí culpo las protestas de Black 
Lives Matter”, dijo a la prensa el vice 
gobernador de Texas Dan Patrick, tra-
tando de vincular las protestas pacíficas 
a las muertes de los policías.

“Habrá quienes podrían utilizar estos 

eventos para sofocar un movimiento a 
favor de cambios y para acelerar la des-
aparición de una discusión dinámica so-
bre los derechos humanos de los negros 
norteamericanos”, respondió en una 
declaración la Red Black Lives Matter. 
“Debemos de rechazar esto”.

El ataque a los policías en Dallas “no 
tiene nada que ver con la lucha contra 
la brutalidad policial y le da un pretexto 
a las autoridades para difamar y atacar 
esta lucha”, dijeron los candidatos del 
Partido Socialista de los Trabajadores 

para presidente y vicepresidente de 
Estados Unidos Alyson Kennedy y 
Osborne Hart en una declaración el día 
siguiente.

Los intentos para difamar a quienes 
protestan contra la brutalidad policial 
por la muerte de los policías de Dallas 
han fracasado. Las manifestaciones por 
las muertes de Sterling y Castile han 
continuado, incluyendo protestas de mi-
les de personas en Nueva York y otros 
actos en Atlanta, Phoenix, Miami y mu-
chas otras ciudades y pueblos.

que los gobernantes utilizan para dividir 
a la clase trabajadora.  

Desde la muerte de Michael Brown 
en Ferguson, Missouri, y Eric Garner 
en Nueva York, hace casi dos años, las 
protestas realizadas de costa a costa han 
inspirado a los trabajadores a manife-
starse.

Los trabajadores han ganado nueva 
confianza para manifestarse en contra 
de la violencia policial, y no solamente 
en ciudades grandes. Ha habido protes-
tas en pueblos pequeños como Council, 
Idaho, donde policías mataron al ranche-
ro Jack Yantis y en Seneca, Carolina del 
Sur, donde policías mataron a Zachary 
Hammond.

Durante una marcha en Dallas con-
tra las muertes de Sterling y Castile, un 
francotirador mató a cinco policías e 
hirió a otros siete. Este acto no tiene nada 
que ver con la lucha contra la brutalidad 
policial y le da al gobierno un pretexto 
para difamar y atacar esta lucha. La lu-
cha por la liberación de los negros pagó 
un alto precio por actos similares dirigi-
dos contra la policía a finales de los años 
1960 y comienzos de los 1970.

Todo esto se está desarrollando en 
medio de una crisis económica capi-
talista mundial a la cual no se le mira 
fin y mientras continúan las guerras de 
Washington desde Afganistán a Siria y 
más allá.

La brutalidad y muertes a manos de 
la policía son parte de los esfuerzos de 
los gobernantes para mantenernos en 
nuestro lugar. A lo que más le temen los 
gobernantes es a que la clase trabajadora 
—los hombres y mujeres de diferentes 
colores de piel y nacionalidades— se 
levanten para la más grande de todas 
las batallas en los años venideros: la de 
reconocer que somos capaces de orga-
nizarnos y movilizarnos, en los mil-
lones, para poner fin a la dictadura del 
capital arrebatándoles el poder político 
para construir una sociedad basada en 
la solidaridad para satisfacer las nece-
sidades humanas y no las ganancias 
privadas.

“Estoy comiendo carnes frías y perros 
calientes, y no estoy seguro de que pue-
da pagar mi hipoteca. Me gusta lo que 
están diciendo sobre la construcción de 
un movimiento”.

Ese día, los partidarios del PST par-
ticiparon en una manifestación de 300 
personas frente al cuartel de la policía 
de Salt Lake City contra la brutalidad 
policial y las muertes de Alton Sterling 
en Baton Rouge, Louisiana, y Philando 
Castile en St. Paul, Minnesota.

“Matan a la gente, sin importar su 
color y luego les dan vacaciones pa-
gadas”, dijo Ryan White en la puerta 
de su casa en Kearns el 11 de julio. 
White, un caucásico de 35 años de 
edad, compró el libro y una suscrip-
ción al Militante.

En Magna, Kearns y otros pueblos 
aledaños a Salt Lake City, miembros 
del PST se reunieron con mineros del 
cobre activos y jubilados.

En Ogden, Brian Klinger dijo que 
está en contra de la intervención esta-
dounidense en el Medio Oriente. “No 
vale la pena apoyar ni a Donald Trump 
ni a Hillary Clinton”, dijo Klinger.

v

EAST CARBON, Utah — Un letre-
ro que dice “Familia de Sindicalistas 
Orgullosa” se encuentra en la casa del 
minero jubilado Bobby Fivecoat en este 
pueblo de 1 200 personas en el condado 
de Carbon.

Los participantes de la campaña 
visitaron el 5 de julio a Fivecoat, un 
miembro del Local 9958 del sindicato 
de mineros UMWA, mientras visitaban 
otras casas en este pueblo. Él fue uno de 
muchos mineros jubilados que exten-
dieron apoyo a la lucha de los mineros 
de la empresa Co-Op en el pueblo de 
Huntington en 2003–06 para ganar la 
representación sindical y mejores sala-
rios y condiciones de trabajo.

“Fue duro para esos muchachos”, dijo 
Fivecoat, refiriéndose a los huelguistas, 
en su mayoría trabajadores oriundos de 
México que oscilaban entre los 20 y 30 
años de edad, “pero los educamos acer-
ca de la unión”.

Cuando Fivecoat se enteró de que 
Alyson Kennedy, una de las dirigen-
tes de la huelga en la Co-Op, es la 
candidata del PST para presidente de 
Estados Unidos, se puso muy entu-
siasmado. “Dile a Alyson que voy a 
votar por ella”, dijo.

Durante las últimas semanas en Utah, 
los partidarios del PST han vendido 151 
ejemplares de ¿Son ricos porque son 
inteligentes?, 132 suscripciones y 237 
ejemplares del Militante y han recogido 
1 304 firmas hacia la meta de 1 800 para 
colocar la fórmula presidencial del PST 
en la boleta.

v

Las ramas del Partido Socialista de 
los Trabajadores alrededor del país tam-
bién han estado utilizando el libro como 
herramienta para promover el partido.

Los partidarios fueron de puerta en 
puerta en South Bend, Indiana, y visi-
taron la sede del sindicato automotriz 
UAW, desde donde los obreros despe-
didos por Honeywell se organizan para 
ganar solidaridad para su lucha.

En Lincoln, Nebraska, los partidarios 
del PST fueron de puerta en puerta el 10 
de julio y luego se unieron a una mani-
festación de 100 personas auspiciada por 
Black Lives Matter para condenar  las 
recientes muertes a manos de la policía.

Joel Britton y Mitchel Rosenberg en 
Utah, Laura Anderson en Chicago y Joe 
Swanson en Lincoln contribuyeron a 
este artículo.

Militante/Janice Lynn

Osborne Hart, candidato del PST para vice presidente de Estados Unidos (derecha), du-
rante visita a Baton Rouge, Louisiana, habla con Abdullah Muflahi, dueño de tienda Triple 
S, sobre muerte de Alton Sterling a manos de la policía frente a su tienda dos días antes. 

Haciendo campaña de puerta en puerta con el PST
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